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Para formarnos



Ficha Formativa Nº 6: El Sacristán
Para celebrar



JUEVES 2 DE FEBRERO DE 2012 GUIÓN PARA LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA FIESTA DE LA PRESENTACIÓN DEL SEÑOR (CICLO LITÚRGICO B)
DOMINGO 5 DE FEBRERO DE 2012 GUIÓN PARA LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA QUINTO DOMINGO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO (CICLO LITÚRGICO B)
DOMINGO 12 DE FEBRERO DE 2012 GUIÓN PARA LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA SEXTO DOMINGO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO (CICLO LITÚRGICO B)
DOMINGO 19 DE FEBRERO DE 2012 GUIÓN PARA LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA SÉPTIMO DOMINGO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO (CICLO LITÚRGICO B)

MIÉRCOLES 22 DE FEBRERO DE 2012 GUIÓN PARA LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA MIÉRCOLES DE CENIZAS (CICLO LITÚRGICO B)

DOMINGO 26 DE FEBRERO DE 2012 GUIÓN PARA LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA PRIMER DOMINGO DE CUARESMA (CICLO LITÚRGICO B)

ORACIÓN DE LOS FIELES – SEMANAS V, VI Y VII DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO -  SEMANA DE CENIZA Y SEMANA I DEL TIEMPO DE CUARESMA 

Aportes pastorales



VÍA CRUCIS
CELEBRACIONES PENITENCIALES
Para reflexionar y compartir



COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA FIESTA DE LA PRESENTACIÓN DEL SEÑOR (CICLO LITÚRGICO B)
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA DOMINGO QUINTO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO (CICLO LITÚRGICO B)

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA DOMINGO SEXTO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO (CICLO LITÚRGICO B)

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA DOMINGO SÉPTIMO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO (CICLO LITÚRGICO B)

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA MIÉRCOLES DE CENIZA (CICLO LITÚRGICO B)

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA DOMINGO PRIMERO DE CUARESMA (CICLO LITÚRGICO B)

Para formarnos



FICHA FORMATIVA Nº 6
EL SACRISTÁN
Uno de los ministerios más característicos y visibles que se encomiendan a los laicos es el de sacristán/a que, según la introducción al Misal, “ejerce un oficio litúrgico”, “munus liturgicum exercet” (OGMR 105).
El sacristán desde un plano más escondido o indirecto tiene una innegable influencia en el desarrollo de una celebración, por el mantenimiento y la preparación de todo lo necesario para ella. Ayudar mucho a que toda la acción se desarrolle en las mejores condiciones y de acuerdo con la línea pastoral de la Iglesia.

Es un admirable servicio que le prestan a la comunidad estas personas sacrificadas, muchas veces sin ninguna gratificación económica y tratados sin demasiadas delicadezas por parte de los responsables de la Iglesia.

	LAS MÚLTIPLES TAREAS DE UN SACRISTÁN



	Son muchas las cosas que se le encomiendan a un sacristán: 

· Mantener la limpieza, orden y buen estado los locales y los objetos destinados al culto, los vestidos, libros y los vasos sagrados… 

· De él depende que la Iglesia, en todos sus locales, aparezca ante los fieles como un espacio limpio, agradable, acogedor, preparado en las mejores condiciones para la celebración. 

· La adquisición, a medida que van haciendo falta, de algunos elementos como las flores, el pan, el vino, las telas etc. 

La recta ambientación de la iglesia (limpieza, visibilidad, condiciones acústicas, estética, ornamentación) da el tono de dignidad que la comunidad necesita para empezar apreciando lo que celebra.


	LA SACRISTÍA


	Debe atender con mimo la sacristía, el lugar donde se conservan los diversos elementos de la celebración, con orden y limpieza en los correspondientes armarios y cajones, de tal modo que sean fáciles de encontrar según el color del tiempo de la fiesta. (OGMR 105, Igmr 335-347)

Hay celebraciones en las que deberá tener en cuenta que hacen falta algunos elementos particulares: el lavatorio de los pies, la adoración de la cruz, el cirio pascual, la aspersión bautismal, la imagen del Niño Jesús si se va a dar a besar.

Es también el lugar donde se reúnen los ministros para la celebración. Él debe procurar que este espacio sea un lugar de paz, de silencio, incluso de oración, tanto para los sacerdotes como para los monaguillos, porque la celebración se puede decir que de algún modo empieza ya en la sacristía. 

“Es laudable que se guarde, ya antes de la misma celebración, silencio en la iglesia, en la sacristía y en los lugares más próximos, a fin de que todos puedan disponerse adecuada y devotamente a las acciones sagradas” (OGMR 45).

Por lo que sigue siendo altamente provechoso es que un sacerdote no se “prepare” a la misa charlando y riendo y fumando, sino rezando. Dentro de un momento va a actuar en nombre de Cristo Jesús, va a hablar en su nombre, va a “insinuar a los fieles, en el mismo modo de comportarse y de enunciar las divinas palabras, la presencia viva de Cristo” (OGMR 93).



	EL ESPACIO GENERAL DE LA IGLESIA



	Los tres “polos del presbiterio”
Éste debe presentarse a la vista de todos en orden, sin elementos superfluos (que se usan pocas veces al año) y con la recta disposición de llamar “los tres polos” de la celebración


	El altar

 Es la mesa que atrae la atención de los fieles durante toda la segunda parte de la Eucaristía, sin que la tapen o disminuyan su importancia, otros elementos, como las imágenes de santos o la corona de Adviento.

	Le toca cuidar que estén: manteles limpios, con el oportuno adorno de flores y velas, las cuales se oponen en el altar o cerca del mismo y normalmente son dos, pero, según la categoría de la fiesta, pueden ser cuatro o seis ( cf. OGMR 117).

Es mejor que no estén ya desde el principio de la misa en el altar las cosas que sólo van usarse a partir del ofertorio, como el pan y el vino o el recipiente del lavado o los corporales. Estas cosas se llevarán al altar en el ofertorio. Mientras tanto, están en la mesa lateral de la “credencia”, mesa que también debe aparecer limpia y ordenada.



	
	El ambón 

Atrae la atención de los fieles hacia el libro de la Palabra de Dios, durante la primera parte de la celebración. 


	· Debe ser un lugar digno, bastante fijo, con un Leccionario. 

· Debe haber otro lugar o atril para las demás “palabras” que se dicen a lo largo de las celebraciones: moniciones, dirección de cantos, avisos… Así se distingue la importancia de la Palabra de Dios respecto a todas las demás. No hay simetría entre ellas.

· Al final de la celebración, el sacristán haría bien en no retirar el libro, sino dejarlo abierto en la página que se ha proclamado en la misa del día, como recordatorio para toda la jornada y, a ser posible, vuelto cara al pueblo. Si no sabe dónde colocar una hermosa maceta que tiene, la puede poner al pie del ambón.

· Tanto el altar como el ambón y el atril deben contar con una buena megafonía.
Los varios símbolos que a lo largo del año se sitúan en el presbiterio (corona de Adviento, cruz especial de cuaresma, cirio pascual, imagen de un santo…) los coloca cerca del ambón: lo que el libro proclama con la palabra, esos símbolos lo dicen con su lenguaje propio.



	
	La sede del presidente
	La sede es única, porque el presidente actúa en nombre de Cristo. Ésta situada de cara a la comunidad, y en un lugar que haga fácil la comunicación visual con ella. Tal vez el lugar más adecuado para la sede sea a un lado, dejando la centralidad al altar, y haciendo, más o menos juego simétrico con el ambón de la Palabra.

Un sacristán evitará igualarla con los otros asientos, tanto de los co-celebrantes como de los ayudantes.



	Otros espacios de la iglesia


	Se encargara asimismo de la capilla del Santísimo, si se sitúa fuera del presbiterio, de modo que sea un lugar digno, sereno, que infunda devoción e invite a orar ante el Señor. El sagrario tendrá una lámpara 

“Junto al sagrario permanezca siempre encendida una lámpara especial, alimentada con aceite o con cera, con la que se indica y se honra la presencia de Cristo” (OGMR316).

La Virgen unas flores. 

Cuidará del orden del baptisterio: La fuente bautismal debe estar particularmente limpia y ordenada para los bautizos, de modo que una familia que trae a su hijo a bautizar se dé cuenta de que está celebrando algo digno, festivo y gozoso.




Darles oportunidad de formación
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No cualquier persona vale para sacristán. No harán falta títulos académicos, pero sí sensibilidad humana, litúrgica y cristiana.
Es necesario dar a los sacristanes oportunidades de formación específica: litúrgica y espiritual (curso intensivo o periódico de liturgia básica). No se trata sólo de que cumpla materialmente con mediana eficacia los trabajos encomendados -que también-, sino que tengan conocimiento lo más profundo posible del porqué de las cosas y del espíritu de la celebraciones a las que sirve con su trabajo.
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Así el sacristán aprenderá dónde están las directrices fundamentales para su labor y para el tono de las celebraciones: aprenderá a leer las instrucciones a los Rituales, que le dirán el porqué de las cosas, qué características tienen las celebraciones especiales de la Semana Santa, cuál es el espíritu del Adviento y cómo se tendría que manifestar en la disposición de los locales y los colores y las flores y los símbolos posibles.
· Sería conveniente que formara parte del equipo de liturgia que cuida las celebraciones, para que sea más fácil la coordinación entre todos.
· Debería preparar las celebraciones juntamente con el maestro de ceremonias, pero secundándole.

	¿Iglesias abiertas todo el día?
Misión del sacristán es también abrir y cerrar puntualmente las puertas de la iglesia, a las horas indicadas, y encargarse de que aparezcan, en un panel visible y digno, el horario de las celebraciones, sobre todo dominicales, y las principales actividades parroquiales, para los fieles que pasen a la iglesia.  
Con la ayuda de generosos voluntarios, o simplemente con una oportuna estructura de cámaras de video-vigilancia, algunas iglesias han conseguido estar abiertas todo el día y no sólo durante las horas de celebración para  satisfacer los deseos de bastantes fieles, que quisieran tener ocasión de hacer unos momentos de oración personal, en un clima de paz y silencio, o de transeúntes que desean visitarlas. La vigilancia es necesaria, porque existe ciertamente el peligro de robos, sobre todo de obras valiosas de arte.
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	Prepara las celebraciones

El sacristán es quien prepara la infraestructura de la celebración. Cuidando tener a punto los libros que se van a usar y los vestidos para los ministros, y quien vela por la iluminación y la megafonía de la iglesia, haciendo antes las pruebas oportunas. El prepara el pan y el vino para la misa, en la cantidad suficiente para cada vez (cf. OGMR 321; 281-283).
Tendrá asimismo preparado el incienso y el incensario, si se van a utilizar en días más festivos o en los funerales, haciendo que realmente sea auténtico su humo y su perfume. Igualmente procurará que estén a disposición del sacerdote el agua y el hisopo, si quiere dar comienzo a la misa, sobre todo los domingos de Pascua, en vez del acto penitencial, con la aspersión bautismal.
Él sabrá hacerse ayudar de otros para realizar oportuna y rápidamente la colecta del ofertorio, de modo que acabe antes del prefacio. Sabrá también coordinar, si se va a hacer, la procesión de dones del ofertorio. Y tratará con suma delicadeza todo lo referente al dinero (el del ofertorio y de los cepillos), para recogerlo, contarlo y guardarlo.
Él es quien convoca a los fieles con los oportunos toques de campana. El que cuida de la megafonía y, si así se ha decidido, procura que haya música ambiental, mientras van llegando los fieles o al terminar la celebración. Quien está siempre al quite para ir cambiando las flores, quien se cuida de las luces, de la lámpara del Santísimo, y quien avisa oportunamente de la necesidad de restaurar las imágenes, objetos, libros, cantorales…

	El sacristán y los monaguillos
A veces es delicada la relación del sacristán con los monaguillos.

Es importante que el sacristán les ayude a ejercer con gozo su servicio a la comunidad, que les eduque para que estén ya en la sacristía, y sobre todo luego en el presbiterio, con respeto y discreción, que les instruyan con paciencia en los conocimientos litúrgicos convenientes sobre su actuación.

Por la diferencia de edad, con frecuencia se darán tensiones entre el sacristán y los monaguillos, que debe resolver con elegancia y paciencia. Tendrá que tener más miedo a una iglesia vacía de niños que a un punto más o menos de desorden o ligereza.

Ha de mantener con ellos una actitud benévola, en principio, de amistad y respeto. Les debe dar ejemplo él mismo de este respeto y de la vida de fe que se supone en todos los que de alguna manera realizan un ministerio en la celebración.


	


La estética y el buen gusto del sacristán
Ha de ser una de sus mejores virtudes. No hace falta que haya lujo, pero tampoco tacañería o miseria. La mejor belleza es la limpieza, la dignidad, el buen gusto, la sencillez. 
Un buen sacristán no permite que haya desorden en el espacio a él encomendado, ni cosas sobrantes (sillas, sillones, libros, papeles, cantorales) o que aparezcan flores marchitas, o candelabros antiestéticos, o manteles sucios, u objetos inútiles. Se debe conservar el equilibrio y la proporción y el buen gusto también en los carteles y posters que se puedan poner, sobre todo en la entrada de la Iglesia. Lo externo, lo visual, no es lo más importante. Pero influye en la comunidad:
“El adorno de la iglesia sea tal que aparezca como signo de amor y reverencia a Dios y al pueblo de Dios. Se seguirá el sentido propio de la fiestas y la alegría y piedad del corazón”. 

Para celebrar



FIESTA DE LA PRESENTACIÓN DEL SEÑOR
CICLO LITÚRGICO B 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

2 de febrero de 2012

AMBIENTACIÓN: Hoy celebramos el día en que Jesús fue llevado al Templo para encontrarse con el resto de Israel, representado en los ancianos Simeón y Ana que lo aguardaban con ayunos y oraciones. De pie, damos inicio a esta celebración de la Eucaristía.
ENTRADA: Dejemos que en esta Eucaristía la luz de Cristo nos penetre y nos transforme.
LITURGIA DE LA PALABRA: La luz de la Palabra viene a los corazones oscuros que desean ser iluminados.
ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando: 

“Te rogamos, Señor”

Por la Santa Iglesia de Dios: que por la vida de sus fieles y el ministerio de sus pastores haga brillar ante los hombres la luz de Cristo, Salvador de las naciones. OREMOS.

Por los que rigen los destinos de los pueblos: para que defiendan la vida en todos sus momentos y procuren el bien de los más débiles e indefensos. OREMOS.

Por todos nosotros, iluminados con la luz de Cristo, para que promovamos una cultura de la vida que logre desterrar los fermentos del egoísmo y de la muerte. OREMOS.

Por los religiosos y por cuantos han recibido el don de la llamada a la consagración, para que sintiéndose comprometidos con el Señor, sean auténticos testigos de Cristo ante el mundo. OREMOS.
Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44.

PRESENTACIÓN DE DONES: Con María y José que llevan al niño Jesús al templo de Jerusalén para ofrecerlo a Dios, entreguemos al Señor nuestra vida de cada día en los dones de pan y vino. 

COMUNIÓN: Llegó el momento sagrado de la Comunión con el Señor que se ha hecho Pan de Vida y Bebida de Salvación.

DESPEDIDA: Queridos hermanos y hermanas, como cirios encendidos irradiemos siempre y en todo lugar el amor de Cristo, luz del mundo. 

DOMINGO QUINTO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO
CICLO LITÚRGICO B 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

5 de febrero de 2012

AMBIENTACIÓN: Hermanos: Hoy la liturgia nos ayuda a descubrir a Jesús, la respuesta del Padre a las enfermedades físicas y espirituales del hombre. De pie, iniciamos esta celebración. Cantamos.
ENTRADA: Reunidos como una gran familia, participemos de la Santa Misa donde recibimos el verdadero alimento para nuestra misión.
LITURGIA DE LA PALABRA: La Palabra de Dios es luz y fortaleza en nuestro caminar. Escuchemos con atención.
 

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando: 


“Te rogamos, Señor”
Para que nuestra Iglesia defienda la vida ante cualquier forma de abuso de poder o  manipulación y sea auténtica servidora de la vida. Oremos…
Para que predominen la serenidad y la cordura por sobre el espíritu belicista, en las mentes de los líderes políticos del mundo. Oremos...

Para que nuestros seres queridos fallecidos gocen en la Casa del Padre. Oremos...

Para que nuestra comunidad parroquial dé testimonio, con palabras y obras, del Reino de Dios y su justicia. Oremos…
Para que Dios nos conceda la gracia de tener la compasión de Jesús y la fuerza de su oración, a fin que nuestros sentimientos se conviertan en buenas obras. Oremos…
Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44.

PRESENTACIÓN DE DONES: Presentemos a Dios nuestro propósito de practicar las obras de misericordia y de esa manera glorificar al Padre.
COMUNIÓN: Tener los mismos sentimientos de Cristo Jesús, nos compromete a comulgar  para construir con nuestro testimonio una comunidad solidaria.
DESPEDIDA: Manifestemos nuestra fe en Cristo con el testimonio de una acción comprometida en provecho de la sociedad en que vivimos. 

DOMINGO SEXTO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO
CICLO LITÚRGICO B

Guión para la celebración de la Eucaristía

12 de febrero de 2012

AMBIENTACION (opcional): Somos invitados a participar de la Misa. Demos gracias a Dios porque se hace presente en medio nuestro por su Palabra y su Cuerpo Eucarístico. De pie iniciamos la celebración. Cantamos. 

ENTRADA: Jesús tiene poder para recuperar al hombre perdido por el pecado. 

LITURGIA DE LA PALABRA: Somos también invitados a alimentarnos de la Palabra de Dios. Escuchemos. 

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando: 

“Te lo pedimos, Señor”

Que la Iglesia sea capaz de responder desde el Evangelio a toda forma de discriminación e injusticia. Oremos…
Que todos los gobernantes del mundo sirvan al bien común y respeten los derechos de sus gobernados. Oremos… 
Por los consagrados al Reino de Dios, para que den testimonio de su amor en la atención esmerada de los carenciados y sufrientes. Oremos…
Por el aumento y perseverancia de las vocaciones sacerdotales y religiosas. Oremos…
Que el Señor nos conceda la gracia de vencer el miedo de acercarnos a los excluidos de hoy. Oremos...

Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44.

PRESENTACIÓN DE LOS DONES: Presentemos a Dios nuestra fe y el esfuerzo por lograr una sociedad donde sean respetados los derechos de todos. 

COMUNIÓN: Comulgar con Cristo nos exige vivir en paz con nuestros hermanos.
DESPEDIDA: Prolonguemos el mensaje de esta Eucaristía en la vida diaria.
DOMINGO SÉPTIMO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO

CICLO LITÚRGICO B 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

19 de febrero de 2012

AMBIENTACIÓN: Hoy, la liturgia nos enseña que Dios está siempre dispuesto a perdonar y que Jesús manifiesta su condición divina al ejercer ese poder. Para alcanzar su perdón, debemos ir con fe y confianza al encuentro del Señor.
ENTRADA: Que al participar de la actualización del misterio pascual, descubramos el amor misericordioso de Dios que está siempre deseoso de perdonar nuestros pecados.
LITURGIA DE LA PALABRA: Dios pronunciará su Palabra para nosotros y espera una respuesta.
ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando: 

“Escúchanos, Señor”

Por la Iglesia, por el Papa Benedicto XVI, nuestros Obispos y Sacerdotes; para que el Señor guíe  y anime con la presencia del Espíritu Santo la misión confiada. Oremos… 
Por todos los gobernantes del mundo; para que promuevan la justicia, la paz y el respeto a la vida. Oremos…

Por el crecimiento de auténticas vocaciones sacerdotales, religiosas y laicales en hombres y mujeres dispuestos a reunir en torno a Cristo a toda la Familia de Dios. Oremos…

Por nosotros; para que seamos constructores del Reino de Dios en todas las situaciones de nuestra vida, según los dones recibidos. Oremos…
Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44.

PRESENTACIÓN DE DONES: Presentemos a Dios el esfuerzo por cambiar interiormente y por transformar la sociedad en que vivimos.
COMUNIÓN: Acerquémonos a la mesa del Señor para poder recibir la vida total y para poder dársela a nuestros hermanos.
DESPEDIDA: Que el perdón de nuestros pecados sea acompañado por un verdadero cambio interior.
MIÉRCOLES DE CENIZAS
CICLO LITÚRGICO B 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

22 de febrero de 2012

AMBIENTACIÓN: La liturgia en el miércoles de ceniza, nos invita a convertirnos y creer en el Evangelio. Iniciamos esta celebración con el canto.
ENTRADA: Participemos de la eucaristía con la esperanza de volver la mirada hacia el Señor.
LITURGIA DE LA PALABRA: La Palabra de Dios transforma nuestra vida porque es Dios quien verdaderamente obra en ella.
ORACIÓN UNIVERSAL: A cada nos unimos orando diciendo: 


“Padre Misericordioso, escúchanos”
Por la Iglesia, que somos todos; para que el Señor perdone los errores cometidos y nos purifique. Oremos…
Por el mundo entero; para que el Señor perdone los pecados de los hombres y mujeres, las familias y los pueblos. Oremos…
Por nuestra comunidad diocesana; para que por medio de la penitencia y de una verdadera conversión, alcancemos la gloria de la redención. Oremos…
Por nosotros que hemos recibido el signo penitencial de la ceniza; para que podamos practicar con fervor la oración, la limosna y el ayuno. Oremos…
Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44.

PRESENTACIÓN DE DONES: Presentamos en el altar los dones de pan y vino, y junto a ellos el compromiso de iniciar este camino de conversión. Nos unimos al canto. 

COMUNIÓN: En este tiempo de Cuaresma que se inicia, necesitamos más que nunca de la eucaristía. Ella nos dará las fuerzas que necesitamos para alcanzar una verdadera conversión.
DESPEDIDA: Creamos en la Buena Noticia de Salvación y vivamos conforme a ella, como lo hizo María Santísima, Madre de Dios y madre nuestra.
DOMINGO PRIMERO DE CUARESMA
CICLO LITÚRGICO B 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

26 de febrero de 2012

AMBIENTACIÓN: Hermanos: La Cuaresma es una marcha penitencial y luminosa hacia la Pascua. Cinco semanas especialmente dedicadas a la conversión, para celebrar gozosos la Resurrección de Jesús, que quiso, en su misericordia, anticipar nuestra propia resurrección.
ENTRADA: Queridos hermanos: habiendo iniciado este camino de conversión nos disponemos a celebrar y participar de la Santa Misa confiando plenamente en el amor de Dios que transforma.
LITURGIA DE LA PALABRA: El Señor nos habla. Escuchemos su Palabra convencidos de que su mensaje sana y libera.
ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención rogamos: 

“Señor, escúchanos”

Para que nuestra Iglesia sea signo de unidad y de paz entre todos los pueblos del mundo.  Oremos…
Para que todos los gobernantes de las naciones afronten con sabiduría y serenidad la difícil etapa histórica que les toca vivir, conduciendo a sus gobernados en el marco de la justicia y la paz. Oremos…

Para que enseñemos a un mundo que idolatra las cosas humanas a liberarse de esa esclavitud por medio de la oración y el diálogo con el Señor. Oremos…

Para que renovemos nuestro compromiso bautismal mediante la conversión.  Oremos…
Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44.

PRESENTACIÓN DE DONES: Renovemos la alianza con Dios, entregando nuestra vida al servicio de los hermanos.
COMUNIÓN: Escuchemos el llamado del Señor y acerquémonos a compartir su Cuerpo Eucarístico.
DESPEDIDA: En la vida diaria, acerquémonos más a Jesús mediante la oración, la penitencia y la caridad. 

ORACIÓN DE LOS FIELES PARA LOS DÍAS DE SEMANA 

“En la oración universal u oración de los fieles, el pueblo, ejercitando su oficio sacerdotal, ruega por todos los hombres”. Así expresa la Introducción del Misal el sentido de este momento de la celebración  (en la tercera edición, nº 69). Por eso, podemos decir que lo más importante de la oración de los fieles es cuando toda la asamblea, respondiendo a las intenciones que propone el lector, ora conjuntamente con la respuesta como pueblo sacerdotal que intercede ante Dios por la humanidad.

TIEMPO DURANTE EL AÑO
QUINTA SEMANA

Lunes V
A cada intención nos unimos orando: PADRE, MUÉSTRANOS TU AMOR.

1. Por la Iglesia católica, y por los cristianos de todas las Iglesias. OREMOS:

2. Por los ciegos, por los inválidos, por todos los que sufren alguna disminución. OREMOS:

3. Por los pueblos de África, marcados por el hambre y por las guerras inútiles. OREMOS:

4. Por los jóvenes que trabajan al servicio de los pobres y que luchan por un mundo más justo. OREMOS:

5. Por todos los cristianos y cristianas que hoy, en el mundo entero, nos hemos reunido para celebrar la Eucaristía. OREMOS:
Martes V 

A cada intención nos unimos orando: PADRE, MUÉSTRANOS TU AMOR.

1. Por los responsables de las distintas actividades de nuestra parroquia, y por los responsables de la pastoral diocesana. OREMOS:

2. Por nuestros gobernantes, y por los políticos de todos los partidos. OREMOS:

3. Por las personas y las organizaciones que trabajan al servicio de los enfermos y los disminuidos. OREMOS:

4. Por las mujeres que son maltratadas y tienen que vivir en angustia constante. OREMOS:

5. Por nosotros, y por nuestros familiares y amigos. OREMOS:
Miércoles V
A cada intención nos unimos orando: PADRE, MUÉSTRANOS TU AMOR.

1. Por la Iglesia, por cada una de las comunidades cristianas extendidas por el mundo entero, por sus pastores y responsables, por cada uno de los creyentes. OREMOS:

2. Por la tierra de Palestina, la tierra de Jesús; por la buena convivencia entre todos los que allí viven, sea cual sea su raza o religión. OREMOS:

3. Por las familias que sufren debido a las dificultades económicas, o por problemas de salud, o por tensiones y rupturas. OREMOS:

4. Por los que nos hemos reunido hoy en esta iglesia para celebrar la Eucaristía, y por todos aquellos a quienes hoy queremos encomendar especialmente al Señor. OREMOS:
Jueves V
A cada intención nos unimos orando: PADRE, MUÉSTRANOS TU AMOR.

1. Por todos los cristianos, por todos los que sentimos la alegría de creer en Jesús. OREMOS:

2. Por los hombres y mujeres de buena voluntad que no han descubierto aún el gozo de la fe. OREMOS:

3. Por los países de misión, y para que cada vez sean más los sacerdotes y religiosos hijos de aquellas tierras. OREMOS:

4. Por todos aquellos que no tienen vivienda, por los que duermen en la calle. OREMOS:

5. Por cada uno de nosotros, y por nuestras familias, y por nuestros amigos. OREMOS:
Viernes V
Oremos al Señor diciendo: ESCÚCHANOS, SEÑOR.

1. Por el papa, por los obispos, los sacerdotes, los diáconos, y todos los que ejercen algún ministerio en la Iglesia. OREMOS AL SEÑOR:

2. Por los maestros y por todos los que trabajan en la educación de los niños y adolescentes. OREMOS AL SEÑOR:

3. Por los que no tienen lo necesario para vivir. OREMOS AL SEÑOR:

4. Por los que son discriminados por cualquier causa, por los que

sufren injusticias. OREMOS AL SEÑOR:

5. Por el bienestar de los que formamos esta asamblea, por los que

piden que recemos por ellos, por los que nos ayudan. OREMOS AL

SEÑOR:
Sábado V
A cada intención nos unimos orando: PADRE, MUÉSTRANOS TU AMOR.

1. Para que los cristianos seamos ejemplo de servicio, de generosidad, de lucha por la justicia, de amor a los pobres. OREMOS:

2. Para que todas las Iglesias cristianas alcancemos la unidad bajo la guía de nuestro único pastor, Jesucristo. OREMOS:

3. Para que nuestros gobernantes y políticos busquen el bien de todos los ciudadanos, y especialmente el de los que tienen menos posibilidades. OREMOS:

4. Para que se acabe la fabricación y el comercio de armas. OREMOS:

5. Para que todos los que participamos de esta Eucaristía vivamos la alegría de seguir a Jesucristo. OREMOS:
SEXTA SEMANA

Lunes VI

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Para que los cristianos sintamos siempre el gozo de seguir a Jesús, el Hijo amado de Dios, aquél que es hombre como nosotros. OREMOS:

2. Para que demos siempre ejemplo de entrega constante y fiel al servicio de nuestros hermanos, como hizo Jesús. OREMOS:

3. Para que los niños que reciben el bautismo en nuestra parroquia, ayudados por sus padres y padrinos, crezcan en la fe y en la fidelidad al Evangelio. OREMOS:

4. Para que los jóvenes encuentren trabajo y seguridad para poder abrirse camino en la vida. OREMOS:

5. Para que el Evangelio de Jesucristo sea una fuerza renovadora del camino de la humanidad. OREMOS:
Martes VI

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.
1. Para que la llamada de Dios alcance a todos los hombres y mujeres en el mundo entero. OREMOS:

2. Para que la Iglesia dé siempre testimonio de apertura, de espíritu de diálogo, de servicio a los pobres. OREMOS:

3. Para que aumenten entre nosotros las vocaciones sacerdotales y religiosas. OREMOS:

4. Para que todos aquellos que, movidos por su afán de poder, provocan las guerras y el hambre en el mundo, se conviertan y aprendan a amar. OREMOS:

5. Para que los que participamos en la Eucaristía nos sintamos siempre llamados a la conversión. OREMOS:
Miércoles VI

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, SEÑOR.
1. Para que los cristianos vivamos intensamente nuestra fe en Jesús y sintamos la alegría de seguirle. OREMOS:

2. Para que los que han perdido el vigor de la vida cristiana recuperen el ánimo y la ilusión que da el Evangelio. OREMOS:

3. Para que la capacidad de perdonar se extienda cada día más entre todos los hombres y entre todas las naciones. OREMOS:

4. Para que los ancianos reciban toda la atención que necesitan y merecen. OREMOS:

5. Para que todos los que han muerto compartan para siempre la vida nueva de Jesucristo. OREMOS:
Jueves VI

A cada intención nos unimos orando: TE ROGAMOS, ÓYENOS.

1. Para que en todas partes (en casa, en el trabajo, en la vida social y ciudadana) los cristianos aportemos un buen testimonio de justicia, de amor y de fe. OREMOS:

2. Para que los que están alejados de la fe sientan la llamada a vivir la vida nueva de Dios. OREMOS:

3. Para que los enfermos alcancen salud y fortaleza, y los que viven angustiados encuentren la paz del espíritu. OREMOS:

4. Para que los que hoy nos hemos reunido aquí para celebrar la Eucaristía, estemos dispuestos a dar frutos de verdadera conversión. OREMOS:
Viernes VI

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.
1. Por nuestra parroquia, y por todos los que en ella dedican tiempo y esfuerzo al servicio de la comunidad cristiana. OREMOS:

2. Por los distintos movimientos cristianos, de jóvenes y de adultos. OREMOS:

3. Por los que se preparan para el sacerdocio y para la vida religiosa, y por sus responsables y formadores. OREMOS:

4. Por los que no tienen trabajo, o tienen trabajos precarios que les hacen vivir en la inseguridad y la angustia. OREMOS:

5. Por nuestros familiares y amigos difuntos. OREMOS:
Sábado VI

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.
1. Para que haya paz, concordia, justicia y libertad en todos los pueblos de la tierra. OREMOS:

2. Para que el papa, nuestro obispo y todos los creyentes, seamos luz para nuestros hermanos. OREMOS:

3. Para que todos los hombres de buena voluntad se sientan acompañados por el amor de Dios. OREMOS:

4. Para que la celebración de esta Eucaristía nos llene de fe y de esperanza. OREMOS:
SÉPTIMA SEMANA 

Lunes VII

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, SEÑOR.

1. Por la Iglesia entera, extendida de Oriente a Occidente. OREMOS:

2. Para que Jesucristo sea cada día más conocido y amado. OREMOS:

3. Por los enfermos de nuestra parroquia. OREMOS:

4. Por todos los difuntos, los conocidos y los desconocidos. OREMOS:

5. Por nosotros, y por nuestros familiares y amigos. OREMOS:
Martes VII

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, SEÑOR.

1. Por todos los cristianos. Que seamos luz de fe, de esperanza y de amor para todos los que nos rodean. OREMOS:

2. Por los cristianos que tienen responsabilidades en la vida política, económica o social. Que actúen siempre con los criterios del Evangelio, al servicio de la dignidad y la justicia que Dios quiere para todos. OREMOS:

3. Por los enfermos, y especialmente por los que se encuentran cerca de la muerte. Que experimenten la fuerza de Dios en su dolor, y tengan a su lado una mano amorosa que les acompañe. OREMOS:

4. Por los que estamos aquí reunidos celebrando la Eucaristía. Que vivamos siempre con la alegría de ser cristianos. OREMOS:
TIEMPO DE CUARESMA

SEMANA DE CENIZA
Miércoles de Ceniza
VER EL GUIÓN PROPIO.
Jueves de Ceniza
A cada intención nos unimos orando: TE ROGAMOS, ÓYENOS.

1. Por la Iglesia. Para que dé siempre testimonio de servicio y de seguimiento fiel de Jesús que camina hacia la cruz. OREMOS:

2. Por los cristianos que han perdido el vigor de la fe. Que vuelvan a sentir el deseo de vivir la unión con Cristo y la vida nueva de su Evangelio. OREMOS:

3. Por los gobernantes y los políticos de nuestro país. Que nunca olviden que su misión es trabajar por el bien de todos los ciudadanos. OREMOS:

4. Por los enfermos. Que en su dolor se sientan unidos a la cruz de Jesucristo y no pierdan la paz ni la esperanza. OREMOS:

5. Por nosotros. Que escojamos siempre el camino del bien y sigamos los caminos del Señor. OREMOS:
Viernes de Ceniza
A cada intención nos unimos orando: TE ROGAMOS, ÓYENOS.

1. Por la Iglesia, para que dé siempre un buen testimonio de pobreza y de servicio a los pobres. OREMOS:

2. Por los que trabajan y se esfuerzan al servicio de la justicia y la igualdad en el mundo, para que Dios les bendiga con su luz y su gracia. OREMOS:

3. Por las familias que viven tensiones y rupturas, para que encuentren el camino para recuperar la unión y el afecto mutuo. OREMOS:

4. Por nosotros, para que este tiempo de Cuaresma que acabamos de empezar renueve nuestras vidas y nos haga fieles seguidores del amor y la entrega de Jesucristo. OREMOS:
Sábado de Ceniza
1. Por el papa Benedicto XVI. Para que Dios le guíe siempre en su misión al servicio de la Iglesia. OREMOS:

2. Por todos los cristianos que, en el mundo entero, han comenzado como nosotros este tiempo cuaresmal de conversión. Para que lo vivamos con un gran deseo de crecer en la vida cristiana. OREMOS:

3. Por los que no tienen lo necesario para vivir. Para que los cristianos y todos los hombres y mujeres de buena voluntad trabajemos para que desaparezca esta terrible injusticia. OREMOS:

4. Por los que sufren por la muerte de una persona querida. Para que se sientan acompañados por el amor de Dios en estos momentos difíciles. OREMOS:

5. Por nosotros. Para que seamos capaces de reconocer nuestros pecados y nos esforcemos en acercarnos a Dios. OREMOS:
PRIMERA SEMANA

Lunes I
Oremos juntos diciendo: TE ROGAMOS, ÓYENOS.
1. Por nuestro obispo y por los obispos de nuestro país. Que en toda ocasión den testimonio de la Buena Noticia de Jesús, y ayuden a que crezca en todos los ciudadanos el espíritu de concordia y de fraternidad. OREMOS:

2. Por los que se preparan para el sacerdocio. Que vivan muy profundamente el amor a Jesucristo y el espíritu de servicio a la comunidad cristiana. OREMOS:

3. Por los que no creen en Jesucristo pero trabajan al servicio de la paz y la justicia. Que el Espíritu de Dios los acompañe siempre y los llene con su gracia. OREMOS:

4. Por los que están en la cárcel. Que puedan encontrar la fuerza y la ayuda necesarias para rehacer su vida. OREMOS:

5. Por nosotros. Que en estos días cuaresmales dediquemos más tiempo a la oración y vivamos más intensamente nuestro amor a Dios. OREMOS:
Martes I
A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.
1. Por la Iglesia, por todos los cristianos. Para que en este tiempo de Cuaresma nos dediquemos más intensamente a la oración, y tengamos a Dios muy presente en nuestras vidas. OREMOS:

2. Por los gobernantes, por los políticos, por los que tienen el poder económico. Para que no busquen su propio interés, sino que pongan todos sus esfuerzos al servicio de los ciudadanos.

OREMOS:

3. Por los que tienen familiares enfermos. Que encuentren la fuerza necesaria para atenderlos lo mejor posible. OREMOS:

4. Por nosotros. Para que la celebración de la Eucaristía nos ayude a perdonar como el Señor nos perdona. OREMOS:
Miércoles I

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Por los que creemos en Jesucristo. Para que, junto con todos los hombres y mujeres de buena voluntad, trabajemos por la paz y la dignidad para todo ser humano. OREMOS:

2. Por los religiosos y religiosas. Para que con su labor al servicio de los demás den un buen testimonio del Evangelio, y Dios les bendiga. OREMOS:

3. Por los jóvenes que tienen que trabajar en trabajos inestables y sin seguridad ante el futuro. Para que cambie esta situación que les impide mirar hacia adelante con ilusión y esperanza. OREMOS:

4. Por los que sufren enfermedades incurables. Para que en su dolor sientan la cercanía de Dios y el apoyo de los que están a su alrededor. OREMOS:

5. Por los que nos hemos reunido hoy en esta iglesia en torno a la Palabra y a la Eucaristía. Para que aprendamos a ser cada día más abiertos y generosos con los demás. OREMOS:
Jueves I

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Por las distintas Iglesias cristianas, y por todos los esfuerzos que se realizan al servicio de la unidad. OREMOS:

2. Por los misioneros y misioneras, por todos los que han dejado su tierra para trabajar al servicio de la promoción humana y cristiana en países lejanos. OREMOS:

3. Por todos aquellos que, en todo el mundo, recibirán el bautismo en la noche de Pascua. OREMOS:

4. Por nosotros, y por todos aquellos que hoy queremos recordar ante Dios. OREMOS:
Viernes I
A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Para que Dios nuestro Padre proteja con amor a su Iglesia, y la fortalezca en la fe y en la esperanza. OREMOS:

2. Para que los jóvenes y los adultos que se preparan para recibir el bautismo o la confirmación sientan muy cercana la gracia del Espíritu Santo que les acompaña. OREMOS:

3. Para que los que no creen en Jesucristo lleguen a descubrir la vida nueva que él nos trae. OREMOS:

4. Para que las familias que no tienen lo necesario para vivir logren el apoyo y la ayuda que necesitan. OREMOS:

5. Para que en esta Cuaresma seamos más generosos para con los pobres y necesitados. OREMOS:
Sábado I

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Por el papa, por nuestro obispo, por nuestro párroco, por todos los que tienen responsabilidades en la comunidad cristiana. OREMOS:

2. Por la justicia y la concordia en todos los pueblos de la tierra. OREMOS:

3. Por los que viven sin esperanza; por los que no encuentran sentido a su vida. OREMOS:

4. Por los que nos han ofendido o nos han hecho daño; por todos aquellos a quienes más nos cuesta amar. OREMOS:

5. Por nosotros, por nuestras familias, por nuestros compañeros de trabajo, por nuestros vecinos. OREMOS:
Aportes pastorales



VÍA CRUCIS
En la página de la Comisión Arquidiocesana de Liturgia se pueden descargar los vía crucis para rezar durante el tiempo de Cuaresma. Para esto, se debe colocar la flecha del mouse sobre el título, que aparece con color azul, y allí apretar la tecla Ctrl (control) haciendo, al mismo tiempo, un clic en el botón izquierdo del mouse:

Vía crucis de la paradoja (Mons. D. Bernacki)

Vía crucis por la paz
Vía crucis (P. Martínez)
Vía crucis de sanación (Mons. D. Bernacki)
Vía crucis en la intimidad (Mons. D. Bernacki)
Vía crucis del Corazón de Jesús (Mons. D. Bernacki)
CELEBRACIONES PENITENCIALES  

En la página de la Comisión arquidiocesana de Liturgia se pueden descargar celebraciones penitenciales para el tiempo de Cuaresma. Para esto, se debe colocar la flecha del mouse sobre el título, que aparece con color azul, y allí apretar la tecla Ctrl (control) haciendo, al mismo tiempo, un clic en el botón izquierdo del mouse:

Reconciliarse para la Pascua
Esquema de celebración penitencial
Celebración comunitaria del perdón con niños
Para reflexionar y compartir



FIESTA DE LA PRESENTACIÓN DEL SEÑOR
CICLO LITÚRGICO B

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

Queridos hermanos y hermanas: 
La fiesta de la Presentación del Señor en el templo, cuarenta días después de su nacimiento, pone ante nuestros ojos un momento particular de la vida de la Sagrada Familia: según la ley mosaica, María y José llevan al niño Jesús al templo de Jerusalén para ofrecerlo al Señor (cf. Lc 2, 22). Simeón y Ana, inspirados por Dios, reconocen en aquel Niño al Mesías tan esperado y profetizan sobre él. Estamos ante un misterio, sencillo y a la vez solemne, en el que la santa Iglesia celebra a Cristo, el Consagrado del Padre, primogénito de la nueva humanidad. 

La sugestiva procesión con los cirios al inicio de nuestra celebración nos ha hecho revivir la majestuosa entrada, cantada en el salmo responsorial, de Aquel que es "el rey de la gloria", "el Señor, fuerte en la guerra" (Sal 23, 7. 8). Pero, ¿quién es ese Dios fuerte que entra en el templo? Es un niño; es el niño Jesús, en los brazos de su madre, la Virgen María. La Sagrada Familia cumple lo que prescribía la Ley: la purificación de la madre, la ofrenda del primogénito a Dios y su rescate mediante un sacrificio. En la primera lectura, la liturgia habla del oráculo del profeta Malaquías: "De pronto entrará en el santuario el Señor" (Ml 3, 1). Estas palabras comunican toda la intensidad del deseo que animó la espera del pueblo judío a lo largo de los siglos. Por fin entra en su casa "el mensajero de la alianza" y se somete a la Ley: va a Jerusalén para entrar, en actitud de obediencia, en la casa de Dios. 

El significado de este gesto adquiere una perspectiva más amplia en el pasaje de la carta a los Hebreos, proclamado hoy como segunda lectura. Aquí se nos presenta a Cristo, el mediador que une a Dios y al hombre, superando las distancias, eliminando toda división y derribando todo muro de separación. Cristo viene como nuevo "sumo sacerdote compasivo y fiel en lo que a Dios se refiere, y a expiar así los pecados del pueblo" (Hb 2, 17). Así notamos que la mediación con Dios ya no se realiza en la santidad-separación del sacerdocio antiguo, sino en la solidaridad liberadora con los hombres. Siendo todavía niño, comienza a avanzar por el camino de la obediencia, que recorrerá hasta las últimas consecuencias. Lo muestra bien la carta a los Hebreos cuando dice: "Habiendo ofrecido en los días de su vida mortal ruegos y súplicas (...) al que podía salvarle de la muerte, (...) y aun siendo Hijo, con lo que padeció experimentó la obediencia; y llegado a la perfección, se convirtió en causa de salvación eterna para todos los que le obedecen" (Hb 5, 7-9). 

La primera persona que se asocia a Cristo en el camino de la obediencia, de la fe probada y del dolor compartido, es su madre, María. El texto evangélico nos la muestra en el acto de ofrecer a su Hijo: una ofrenda incondicional que la implica personalmente: María es Madre de Aquel que es "gloria de su pueblo Israel" y "luz para alumbrar a las naciones", pero también "signo de contradicción" (cf. Lc 2, 32. 34). Y a ella misma la espada del dolor le traspasará su alma inmaculada, mostrando así que su papel en la historia de la salvación no termina en el misterio de la Encarnación, sino que se completa con la amorosa y dolorosa participación en la muerte y resurrección de su Hijo. Al llevar a su Hijo a Jerusalén, la Virgen Madre lo ofrece a Dios como verdadero Cordero que quita el pecado del mundo; lo pone en manos de Simeón y Ana como anuncio de redención; lo presenta a todos como luz para avanzar por el camino seguro de la verdad y del amor. 

Las palabras que en este encuentro afloran a los labios del anciano Simeón -"mis ojos han visto a tu Salvador" (Lc 2, 30)-, encuentran eco en el corazón de la profetisa Ana. Estas personas justas y piadosas, envueltas en la luz de Cristo, pueden contemplar en el niño Jesús "el consuelo de Israel" (Lc 2, 25). Así, su espera se transforma en luz que ilumina la historia. 

Simeón es portador de una antigua esperanza, y el Espíritu del Señor habla a su corazón: por eso puede contemplar a Aquel a quien muchos profetas y reyes habían deseado ver, a Cristo, luz que alumbra a las naciones. En aquel Niño reconoce al Salvador, pero intuye en el Espíritu que en torno a él girará el destino de la humanidad, y que deberá sufrir mucho a causa de los que lo rechazarán; proclama su identidad y su misión de Mesías con las palabras que forman uno de los himnos de la Iglesia naciente, del cual brota todo el gozo comunitario y escatológico de la espera salvífica realizada. El entusiasmo es tan grande, que vivir y morir son lo mismo, y la "luz" y la "gloria" se transforman en una revelación universal. Ana es "profetisa", mujer sabia y piadosa, que interpreta el sentido profundo de los acontecimientos históricos y del mensaje de Dios encerrado en ellos. Por eso puede "alabar a Dios" y hablar "del Niño a todos los que aguardaban la liberación de Jerusalén" (Lc 2, 38). Su larga viudez, dedicada al culto en el templo, su fidelidad a los ayunos semanales y su participación en la espera de todos los que anhelaban el rescate de Israel concluyen en el encuentro con el niño Jesús. 

Queridos hermanos y hermanas, en esta fiesta de la Presentación del Señor, la Iglesia celebra la Jornada de la vida consagrada. Se trata de una ocasión oportuna para alabar al Señor y darle gracias por el don inestimable que constituye la vida consagrada en sus diferentes formas; al mismo tiempo, es un estímulo a promover en todo el pueblo de Dios el conocimiento y la estima por quienes están totalmente consagrados a Dios. 

En efecto, como la vida de Jesús, con su obediencia y su entrega al Padre, es parábola viva del "Dios con nosotros", también la entrega concreta de las personas consagradas a Dios y a los hermanos se convierte en signo elocuente de la presencia del reino de Dios para el mundo de hoy.
Su modo de vivir y de trabajar puede manifestar sin atenuaciones la plena pertenencia al único Señor; su completo abandono en las manos de Cristo y de la Iglesia es un anuncio fuerte y claro de la presencia de Dios con un lenguaje comprensible para nuestros contemporáneos. Este es el primer servicio que la vida consagrada presta a la Iglesia y al mundo. Dentro del pueblo de Dios, son como centinelas que descubren y anuncian la vida nueva ya presente en nuestra historia. 

Queridos hermanos y hermanas, como cirios encendidos irradien siempre y en todo lugar el amor de Cristo, luz del mundo. María santísima, la Mujer consagrada, les ayude a vivir plenamente su especial vocación y misión en la Iglesia, para la salvación del mundo. Amén.
Benedicto XVI
02-02-06
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Curó a muchos enfermos

El pasaje evangélico de este domingo nos ofrece el informe fiel de una jornada-tipo de Jesús. Cuando salió de la sinagoga, Jesús se acercó primero a casa de Pedro, donde curó a la suegra, quien estaba en cama con fiebre; al llegar la tarde le llevaron a todos los enfermos y curó a muchos, afectados de diversas enfermedades; por la mañana, se levantó cuando aún estaba oscuro y se retiró a un lugar solitario a orar; después partió a predicar el Reino a otros pueblos.

De este relato deducimos que la jornada de Jesús consistía en un trenzado de curar a los enfermos, oración y predicación del Reino. Dediquemos nuestra reflexión al amor de Jesús por los enfermos, también porque en pocos días, en la memoria de la Virgen de Lourdes, el 11 de febrero, se celebra la Jornada mundial del enfermo.

Las transformaciones sociales de nuestro siglo han cambiado profundamente las condiciones del enfermo. En muchas situaciones la ciencia da una esperanza razonable de curación, o al menos prolonga en mucho los tiempos de evolución del mal, en caso de enfermedades incurables. Pero la enfermedad, como la muerte, no está aún, y jamás lo estará, del todo derrotada. Forma parte de la condición humana. La fe cristiana puede aliviar esta condición y darle también un sentido y un valor.

Es necesario expresar dos planteamientos: uno para los enfermos mismos, otro para quien debe atenderles. Antes de Cristo, la enfermedad estaba considerada como estrechamente ligada al pecado. En otras palabras, se estaba convencido de que la enfermedad era siempre consecuencia de algún pecado personal que había que expiar.

Con Jesús cambió algo al respecto. Él «tomó nuestras flaquezas y cargó con nuestras debilidades» (Mateo 8, 17). En la cruz dio un sentido nuevo al dolor humano, incluida la enfermedad: ya no de castigo, sino de redención. La enfermedad une a él, santifica, afina el alma, prepara el día en que Dios enjugará toda lágrima y ya no habrá enfermedad ni llanto ni dolor.

Después de la larga hospitalización que siguió al atentado en la Plaza de San Pedro, el Papa Juan Pablo II escribió una carta sobre el dolor, en la que, entre otras cosas, decía: «Sufrir significa hacerse particularmente receptivos, particularmente abiertos a la acción de las fuerzas salvíficas de Dios, ofrecidas a la humanidad en Cristo» (Cf. «Salvifici doloris», n. 23. Ndt). La enfermedad y el sufrimiento abren entre nosotros y Jesús en la cruz un canal de comunicación del todo especial. Los enfermos no son miembros pasivos en la Iglesia, sino los miembros más activos, más preciosos. A los ojos de Dios, una hora del sufrimiento de aquéllos, soportado con paciencia, puede valer más que todas las actividades del mundo, si se hacen sólo para uno mismo.

Ahora una palabra para los que deben atender a los enfermos, en el hogar o en estructuras sanitarias. El enfermo tiene ciertamente necesidad de cuidados, de competencia científica, pero tiene aún más necesidad de esperanza. Ninguna medicina alivia al enfermo tanto como oír decir al médico: «Tengo buenas esperanzas para ti». Cuando es posible hacerlo sin engañar, hay que dar esperanza. La esperanza es la mejor «tienda de oxígeno» para un enfermo. No hay que dejar al enfermo en soledad. Una de las obras de misericordia es visitar a los enfermos, y Jesús nos advirtió de que uno de los puntos del juicio final caerá precisamente sobre esto: «Estaba enfermo y me visitaron... Estaba enfermo y no me visitaron» (Mateo 25, 36. 43).

Algo que podemos hacer todos por los enfermos es orar. Casi todos los enfermos del Evangelio fueron curados porque alguien se los presentó a Jesús y le rogó por ellos. La oración más sencilla, y que todos podemos hacer nuestra, es la que las hermanas Marta y María dirigieron a Jesús, en la circunstancia de la enfermedad de su hermano Lázaro: «¡Señor, aquél a quien amas está enfermo!» (Juan 11, 3).
Raniero Cantalamessa, ofmcap 
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Se acercó a Jesús un leproso

En las lecturas del día resuena varias veces la palabra que, sólo con oírla pronunciar, suscitó por milenios angustia y pavor: ¡lepra! Dos factores ajenos contribuyeron a acrecentar el terror frente a esta enfermedad, hasta hacer de ella el símbolo de la máxima desventura que le puede tocar a una criatura humana y aislar a los pobres desgraciados de las formas más inhumanas. El primero era la convicción de que esta enfermedad era tan contagiosa que infectaba a cualquiera que hubiera estado en contacto con el enfermo; el segundo, igualmente carente de todo fundamento, era que la lepra era un castigo por el pecado.

Quien contribuyó más que nadie para que cambiara la actitud y la legislación respecto a los leprosos fue Raoul Follereau [escritor, periodista y poeta francés, Follereau (1903-1977) dedicó toda su vida a combatir la enfermedad de Hansen. Ndt]. Instituyó en 1954 la Jornada Mundial de la Lepra, promovió congresos científicos y finalmente, en 1975, logró que se revocara la legislación sobre la segregación de los leprosos.

Acerca del fenómeno de la lepra las lecturas de este domingo nos permiten conocer la actitud primero de la Ley mosaica y después del Evangelio de Cristo. En la primera lectura, del Levítico, se dice que la persona de la que se sospeche que padece lepra debe ser llevada al sacerdote, el cual, verificándolo, la «declarará impura». El pobre leproso, expulsado del consorcio humano, debe él mismo, para colmo, mantener alejadas a las personas advirtiéndoles de lejos del peligro. La única preocupación de la sociedad es protegerse a sí misma.

Veamos ahora cómo se comporta Jesús en el Evangelio: «Se le acercó un leproso suplicándole: “Si quieres puedes limpiarme”. Compadecido de él, extendió su mano, le tocó y le dijo: “Quiero; queda limpio”. Y al instante le desapareció la lepra y quedó limpio».

Jesús no tiene miedo del contagio; permite al leproso que llegue hasta Él y se le arroje delante de rodillas. Más aún: en una época en la que se consideraba que la mera proximidad de un leproso contagiaba, Él «extendió su mano y le tocó». No debemos pensar que todo esto fuera espontáneo y no le costara nada a Jesús. Como hombre Él compartía, en esto como en tantos otros puntos, las convicciones de su tiempo y de la sociedad en la que vivía. Pero la compasión por el leproso es más fuerte en Él que el miedo a la lepra.

Jesús pronuncia en esta circunstancia una frase sencilla y sublime: «Quiero; queda limpio». «Si quieres, puedes», había dicho el leproso, manifestando así su fe en el poder de Cristo. Jesús demuestra poder hacerlo, haciéndolo.

Esta comparación entre la Ley mosaica y el Evangelio en el caso de la lepra nos obliga a plantearnos la pregunta: ¿en cuál de las dos actitudes me inspiro? Es verdad que la lepra ya no es la enfermedad que produce más temor (si bien todavía hay millones de leprosos en el mundo), que es posible, si se llega a tiempo, curarse completamente de ella y en la mayoría de los países ya ha sido vencida del todo; pero otras enfermedades han ocupado su lugar. Se habla desde hace tiempo de «nuevas lepras» y «nuevos leprosos». Con estos términos no se entienden tanto las enfermedades incurables de hoy como las enfermedades (Sida y drogodependencia) de las que la sociedad se defiende, como hacía con la lepra, aislando al enfermo y rechazándolo al margen de ella misma.

Lo que Raoul Follereau sugirió hacer hacia los leprosos tradicionales, y que tanto contribuyó a aliviar su aislamiento y sufrimiento, se debería hacer (y gracias a Dios muchos lo hacen) con los nuevos leprosos. Con frecuencia un gesto así, especialmente si se realiza teniendo que vencerse a uno mismo, marca el inicio de una verdadera conversión para el que lo hace. El caso más célebre es el de Francisco de Asís, quien remonta al encuentro con un leproso el comienzo de su nueva vida.
Raniero Cantalamessa, ofmcap
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Tus pecados te son perdonados

Un día que Jesús estaba en casa (tal vez en la casa de Simón Pedro, en Cafarnaúm), se reunió tal multitud que no se podía de modo alguno entrar por la puerta. Un grupito de personas que tenía un familiar o amigo paralítico pensó superar el obstáculo destapando el techo y descolgando al enfermo por los bordes de una sábana ante Jesús. Él, vista la fe de aquellos, dice al paralítico: «Hijo, tus pecados te son perdonados».

Algunos escribas presentes piensan en sus corazones: «¡Blasfemia! ¿Quién puede perdonar los pecados, sino Dios sólo?». Jesús no desmiente su afirmación, pero demuestra con los hechos tener sobre la tierra el poder mismo de Dios: «Para que sepan que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados -dice al paralítico-: “A ti te digo, levántate, toma tu camilla y vete a casa”». 

Lo que ocurrió aquel día en casa de Simón es lo que Jesús sigue haciendo hoy en la Iglesia. Nosotros somos aquel paralítico, cada vez que nos presentamos, esclavos del pecado, para recibir el perdón de Dios.

Una imagen de la naturaleza nos ayudará (por lo menos me ha ayudado a mí) a entender por qué sólo Dios puede perdonar los pecados. Se trata de la imagen de la estalagmita. La estalagmita es una de esas columnas calizas que se forman en el fondo de ciertas grutas milenarias por la caída de agua calcárea desde el techo de la cueva. La columna que pende del techo de la gruta se llama estalactita, la que se forma abajo, en el punto en que cae la gota, estalagmita. La cuestión no es el agua y su flujo al exterior, sino que en cada gota de agua hay un pequeño porcentaje de caliza que se deposita y hace masa con la precedente. Es así que, con el paso de milenios, se forman esas columnas de reflejos irisados, bellas de contemplar, pero que si se miran mejor se parecen a barrotes de una celda o a afilados dientes de una fiera de fauces abiertas de par en par.

Lo mismo ocurre en nuestra vida. Nuestros pecados, en el curso de los años, han caído en el fondo de nuestro corazón como muchas gotas de agua calcárea. Cada uno ha depositado ahí un poco de caliza -esto es, de opacidad, de dureza y de resistencia a Dios- que iba haciendo masa con lo que había dejado el pecado precedente. Como sucede en la naturaleza, el grueso se iba, gracias a las confesiones, a las Eucaristías, a la oración. Pero cada vez permanecía algo no disuelto, y ello porque el arrepentimiento y el propósito no eran «perfectos». Y así nuestra estalagmita personal ha crecido como una columna de caliza, como un rígido busto de yeso que enjaula nuestra voluntad. Se entiende entonces de golpe qué es el famoso «corazón de piedra» del que habla la Biblia: es el corazón que nos hemos creado nosotros mismos, a fuerza de convenios y de pecados.

¿Qué hacer en esta situación? No puedo eliminar esa piedra con mi voluntad sola, porque aquella está precisamente en mi voluntad. Se comprende pues el don que representa la redención obrada por Cristo. De muchas maneras Cristo continúa su obra de perdonar los pecados. Pero existe un modo específico al que es obligatorio recurrir cuando se trata de rupturas graves con Dios, y es el sacramento de la penitencia.
 
Lo más importante que la Biblia tiene que decirnos acerca del pecado no es que somos pecadores, sino que tenemos un Dios que perdona el pecado y, una vez perdonado, lo olvida, lo cancela, hace algo nuevo. Debemos transformar el remordimiento en alabanza y acción de gracias, como hicieron aquel día, en Cafarnaúm, los hombres que habían asistido al milagro del paralítico: «Todos se maravillaron y glorificaban a Dios diciendo: “Jamás vimos cosa parecida”».
Raniero Cantalamessa, ofmcap 
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Comienza el profeta Joel con las siguientes palabras: Vuelvan a mí de todo corazón. Seguramente no se podría expresar de una forma más breve y más clara la invitación que Dios nos hace para estos días de Cuaresma. Ese es el deseo de Dios: que nosotros, que a veces nos encontramos y vivimos lejos de él, volvamos no por obligación, no de mala gana, no por miedo... sino de "todo corazón".
Desgraciadamente, aunque se insiste en lo contrario, para muchos la idea principal de la Cuaresma no es esta, sino la penitencia, el ayuno, el sacrificio, que no puedo comer carne... Y es posible que sea esto lo que lleva a pensar a muchos que la Cuaresma es un tiempo "oscuro"... Pero, desde luego, si la gran propuesta que Dios nos hace es que volvamos a él de todo corazón, es difícil entender este tiempo como una época "oscura".
Es posible que incluso algunos gestos como el de la ceniza no recuerden precisamente esta idea. Sin embargo, incluso este símbolo nos habla de otra cosa muy diferente. Los primeros cristianos la usaban como una práctica penitencial en señal de humildad y luego eran acompañados a la puerta de la Iglesia donde esperaban, en señal de penitencia, hasta el miércoles santo. La ceniza, pues, era el gesto símbolo con el cual se comenzaba la vuelta a la comunión con la asamblea, a la comunión con Dios.
Si esto, por tanto, habla de todo, menos de algo triste, ¿por qué hoy en día el comienzo de la Ceniza y la Cuaresma misma parecen tener para algunos otro color, otro matiz? Imagino que cada uno tendría que responder personalmente. No obstante me atrevo a adelantar que quizá sea visto así porque el camino que en este día se nos propone no es precisamente el más agradable para el mundo de hoy en día:
- Hablar de cuaresma es hablar de oración a un mundo que en muchas ocasiones no sólo se olvida de Dios sino del trato personal con Dios.
- Hablar de cuaresma es hablar de limosna a un mundo que cada vez está más invadido por el individualismo. Un mundo en el que hay brotes de solidaridad, pero donde hay también muchos de insolidaridad. La cuaresma nos recuerda que el camino hacia Dios pasa por el hombre.
- Hablar de cuaresma es hablar de ayuno a un mundo hedonista, donde lo importante, lo que cuenta es el presente, vivir a tope cualquier acontecimiento. Es hablar a un mundo en el que muchos se olvidan del valor del sacrificio (que no tiene que ver nada con el masoquismo).
¿Para quién es oscura, entonces, la cuaresma? Tal vez para los que precisamos escuchar con más atención este mensaje. Para los otros, para los que mantienen la inquietud día a día, debería ser un volver a recordar ese proyecto de vida ilusionante que no se vive sólo en Cuaresma, sino durante todo el año. Para estos, la Cuaresma es escuchar de nuevo la invitación de Dios: "Vuelvan a mí de todo corazón"
DOMINGO PRIMERO DE CUARESMA
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Con Jesús en el desierto

Concentrémonos en la frase inicial del Evangelio: «El Espíritu empujó a Jesús al desierto». Contiene un llamamiento importante en el inicio de la Cuaresma. Jesús acababa de recibir, en el Jordán, la investidura mesiánica para llevar la buena nueva a los pobres, sanar los corazones afligidos, predicar el reino. Pero no se apresura a hacer ninguna de estas cosas. Al contrario, obedeciendo a un impulso del Espíritu Santo, se retira al desierto donde permanece cuarenta días, ayunando, orando, meditando, luchando. Todo esto en profunda soledad y silencio.

Ha habido en la historia legiones de hombres y mujeres que han elegido imitar a este Jesús que se retira al desierto. En Oriente, empezando por san Antonio Abad, se retiraban a los desiertos de Egipto o de Palestina; en Occidente, donde no había desierto de arena, se retiraban a lugares solitarios, montes y valles remotos.

Pero la invitación a seguir a Jesús en el desierto se dirige a todos. Los monjes y los ermitaños eligieron un espacio de desierto; nosotros debemos elegir al menos un tiempo de desierto. Pasar un tiempo de desierto significa hacer un poco de vacío y de silencio en torno a nosotros, reencontrar el camino de nuestro corazón, sustraerse al alboroto y a los apremios exteriores para entrar en contacto con las fuentes más profundas de nuestro ser.

Bien vivida, la Cuaresma es una especie de cura de desintoxicación del alma. De hecho no existe sólo la contaminación de óxido de carbono; existe también la contaminación acústica y luminosa. Todos estamos un poco ebrios de jaleo y de exterioridad. El hombre envía sus sondas hasta la periferia del sistema solar, pero ignora, la mayoría de las veces, lo que existe en su propio corazón. Evadirse, distraerse, divertirse: son palabras que indican salir de sí mismo, sustraerse a la realidad. Hay espectáculos «de evasión» (la TV los propina en avalancha), literatura «de evasión». Son llamados, significativamente, ficción. Preferimos vivir en la ficción que en la realidad. Hoy se habla mucho de «alienígenas», pero alienígenas, o alienados, lo estamos ya por nuestra cuenta en nuestro propio planeta, sin necesidad de que vengan otros de fuera.

Los jóvenes son los más expuestos a esta embriaguez de estruendo. «Que se aumente el trabajo de estos hombres -decía de los hebreos el faraón a sus ministros- para que estén ocupados en él, de forma que no presten oído a las palabras de Moisés y no piensen en sustraerse de la esclavitud» (Ex 5, 9). Los «faraones» de hoy dicen, de modo tácito pero no menos perentorio: «Que se aumente el alboroto sobre estos jóvenes, que les aturda, para que no piensen, no decidan por su cuenta, sino que sigan la moda, compren lo que queremos nosotros, consuman los productos que decimos nosotros».

¿Qué hacer? Al no podernos ir al desierto hay que hacer un poco de desierto dentro de nosotros. San Francisco de Asís nos da, al respecto, una sugerencia práctica. «Tenemos -decía- una ermita siempre con nosotros; allí donde vayamos y cada vez que lo queramos podemos encerrarnos en ella como ermitaños. ¡El eremitorio es nuestro cuerpo y el alma es la ermita que habita dentro!». En este eremitorio «portátil» podemos entrar, sin saltar a la vista de nadie, hasta mientras viajamos en un autobús concurridísimo. Todo consiste en saber «volver a entrar en uno mismo» cada tanto.
¡Que el Espíritu que «empujó a Jesús al desierto» nos lleve también a nosotros, nos asista en la lucha contra el mal y nos prepare a celebrar la Pascua renovados en el espíritu!
Raniero Cantalamessa, ofmcap
